
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Año VI         Nº.  192 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A
G

E
N

D
A

 
Lunes, 4 17,30  Catequesis Familiar. Niños de 1º EP. Vienen los 

niños 

18,00  Cáritas Parroquial. Acogida 

20,00  Cursillo Prematrimonial en San Juan de Dios 

Martes, 5 16,30  Limpieza del Templo 

20,00  Consejo de Caritas Interparroquial 

Jueves, 7 19,00  Oración ante el Señor 

20,00  Catequesis de adultos 

Viernes, 8 20,00  Comisión de Liturgia. La Cuaresma 

Domingo, 10 Campaña de Manos Unidas. Campaña contra el Hambre 
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Lunes, 4 19,30  Funeral: José Espejo 

Martes, 5 No hay Misa 

Miércoles, 6 19,30  Juan Chamorro 

Jueves, 7 19,30  M.Ch.; Ramón L.; Juan Ch..; Dolores C. 

Viernes, 8 19,30  Eugenia Damas; Camilo Serrano 

Sábado, 9 18,30  Bautizo: Emma y Adriana Castellano   

19,30  Colectiva: Francisco. Javier y Fernando Torres 

Domingo, 10 DOMINGO V – TIEMPO DE ADVIENTO 

11,00   

12,30  Pro Populo 

13,15  Bautizo: Julia Camacho 

19,30  Colectiva:  R.A, M. Ch., Dolores e Isabel; Martina, 

María y Francisca 

NOTICIAS 

Solo 33 niños se 
bautizaron en 
nuestra comu-
nidad el pasado 
año 2012 

El lugar ordina-
rio del bautismo 
es la propia co-
munidad parro-
quial 

El Grupo Joven 
prepara algunas 
manualidades 

Mes de febrero: 
Campaña de 
MANOS UNIDAS 

El lunes Cate-
quesis Familiar 
con los niños de 
1º EP 

LA ASUNCIÓN 
Hoja Parroquial de Información Cristiana 

Parroquia de La Asunción 
Avda. de los Olivares, 2, 23600 - Martos (Jaén) - 

Tfno: 953 551 630 – 669 730 997 

www.asunciondemartos.es 

Domingo IV – ORDINARIO (Ciclo C) 

3de febrero de 2013 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CATEQUESIS DE BENEDICTO XVI 

Creo en Dios 

En este Año de la fe quisiera comenzar hoy a re-
flexionar con vosotros sobre el Credo, es decir, sobre la 
solemne profesión de fe que acompaña nuestra vida de 

creyentes. El Credo comienza así: «Creo en Dios». Es una afirmación 
fundamental, aparentemente sencilla en su esencialidad, pero que abre al 
mundo infinito de la relación con el Señor y con su misterio. Creer en 
Dios implica adhesión a Él, acogida de su Palabra y obediencia gozosa a 
su revelación. Como enseña el Catecismo de la Iglesia católica, «la fe es 
un acto personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios que 
se revela» (n. 166). Poder decir que creo en Dios es, por lo tanto, a la vez 
un don —Dios se revela, viene a nuestro encuentro— y un compromiso, es 
gracia divina y responsabilidad humana, en una experiencia de diálogo 
con Dios que, por amor, «habla a los hombres como amigos» (Dei Ver-

bum, 2), nos habla a fin de que, en la fe y con la fe, podamos entrar en 
comunión con Él. 

¿Dónde podemos escuchar a Dios y su Palabra? Es fundamental la 
Sagrada Escritura, donde la Palabra de Dios se hace audible para nosotros 
y alimenta nuestra vida de «amigos» de Dios. Toda la Biblia relata la reve-
lación de Dios a la humanidad; toda la Biblia habla de fe y nos enseña la 
fe narrando una historia en la que Dios conduce su proyecto de redención 
y se hace cercano a nosotros, los hombres, a través de numerosas figuras 
luminosas de personas que creen en Él y a Él se confían, hasta la plenitud 
de la revelación en el Señor Jesús.  

Es muy bello, al respecto, el capítulo 11 de la Carta a los Hebreos, 
que acabamos de escuchar. Se habla de la fe y se ponen de relieve las 
grandes figuras bíblicas que la han vivido, convirtiéndose en modelo para 
todos los creyentes. En el primer versículo, dice el texto: «La fe es funda-
mento de lo que se espera y garantía de lo que no se ve» (11, 1). Los ojos 
de la fe son, por lo tanto, capaces de ver lo invisible y el corazón del cre-
yente puede esperar más allá de toda esperanza, precisamente como 
Abrahán, de quien Pablo dice en la Carta a los Romanos que «creyó con-
tra toda esperanza» (4, 18).  

Palabra del Señor 
+ Lectura del Santo Evangelio según san Lucas 

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: - 

«Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír-»  

Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de 
las palabras de gracia que salían de sus labios.  

  Y decían: - «¿No es éste el hijo de José?»  

  Y Jesús les dijo: - «Sin duda me recitaréis aquel refrán: 
"Médico, cúrate a ti mismo"; haz también aquí en tu tierra lo 
que hemos oído que has hecho en Cafarnaún.» 

Y añadió: - «Os aseguro que ningún profeta es bien mi-
rado en su tierra. Os garantizo que en Israel habla muchas 
viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo 
tres años y seis meses, y hubo una gran hambre en todo el 
país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, más 
que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y mu-
chos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; 
sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más que Naamán, 
el sirio.» 

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, 
levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un ba-
rranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con inten-
ción de despeñarlo. 

Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba. 

(Lucas 4,21-30) 


